
http://www.andina.com.pe/Espanol/Noticia.aspx?id=FKmm11M0YyA= 
 

 
 
 

FAO sostiene que hambre en Latinoamérica 
puede ser revertida 

 
Ciudad de Panamá, abr. 30 (ANDINA).- El hambre en Latinoamérica y el Caribe 
persiste, pero puede ser revertida a través de la seguridad alimentaria y voluntad 
política, afirmaron este viernes en Panamá expertos durante la clausura de la 31 
Conferencia Regional de la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO).  

Para el brasileño José Graziano Da Silva, representante de la FAO, el derecho a la 
alimentación de los pueblos es inalienable, y abogó por legislaciones que 
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institucionalicen ese principio universal, de gran valor en la lucha contra el hambre y la 
pobreza. 

Da Silva señaló que bajo el liderazgo del senegalés Jacques Diouf, la FAO adoptó 
mecanismos de cooperación en el abastecimiento de semillas criollas e insumos a 
países de Centroamérica y de la región andina, golpeados en los últimos años por el 
cambio climático y la crisis financiera global, y mantendrá su apoyo a la región. 

"Latinoamérica era la única de las cinco regiones del mundo que estaba avanzando", ya 
que había bajado de 53 millones a 45 millones de hambrientos de 1990 a 2005, pero 
esa relación fue revertida en 2008, a causa de la crisis que envolvió a los mercados, y 
es posible que en 2010 sea contabilizada una cifra más alta, acotó el experto. 

La degradación ambiental y física se refleja en la tasa de deforestación 
latinoamericana, del 4,4 por ciento, que duplica la tasa mundial, así como la pérdida de 
recursos hídricos por la antigua costumbre de talar los bosques y quemar el suelo para 
dar paso a la ganadería extensiva ineficiente y empobrecedora. 

Al respecto, la FAO lanzó un programa de praderas degradadas, que surgió al ser 
demostrado que de cada cuatro hectáreas pecuarias en la región, tres están afectadas 
por el mal uso de la tierra, y apoya los programas de agricultura familiar en la lucha 
contra el hambre. 

La argentina María del Carmen Squeff, presidenta del Grupo de Países de América 
Latina y el Caribe (GRULAC), subrayó que los participantes en la Conferencia 
celebrada en Panamá reconocieron la validez del rescate de la biodiversidad y el 
respaldo técnico a los cultivos originarios utilizados por pequeños y medianos 
productores. 

Indicó que la FAO coadyuvará y dará un mayor impulso a programas de agricultura 
familiar, desarrollo rural y cambio climático, debido a su impacto socioeconómico, así 
como al uso de productos sustitutos de la papa, entre ellos frijol, quinua y amaranto. 

Los ministros y delegados en la Conferencia recibieron un informe sobre los peligros de 
normas privadas diseñadas en países industrializados, que intentan ser aplicadas en la 
región por encima del Códex Alimentario vigente, inspirado en los derechos humanos. 



La Comisión relativa al organismo fue creada en 1963 por la FAO y la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), para el desarrollo de normas alimentarias, reglamentos y 
procedimientos concertados, y trabaja a favor de la seguridad e inocuidad de los 
alimentos. 

Tras el examen de la situación de contexto, los delegados de la FAO volverán a 
reunirse dentro de dos años en Argentina, para la adopción de mecanismos de interés 
regional, en medio de crecientes demandas de equidad en el comercio y acceso al 
agua potable y productos como leche, pan y cereales. 
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